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D I A R I O D E L A C O R U Ñ A , 
D E L D O M I N G O 8 D E O C T U B R E D E 1809. 

Sta, B r í g i d a , Viuda. 

V A R I E D A D E S P O L I T I C A S . -

Entre las que han producido las presentes circunstancias, es 
bastante curiosa la siguiente, extractada del famoso per iódico que 
se publica en Londres con el t í tu lo del Ambigú , 

L a llegada del general f rancés Lañes á los infiernos. 

Lañes . E l pasage de la laguna Stigia será tan difícil como el 
del Danubio? A u n no pude entrar en la barca de Acheronte, y no 
i m a g i n é que costaba tanto el ir á visitar al d iab lo ! 

Acheronte. ¿ Q u e sombra es esta tan impaciente por ver el r e y -
no de Pluton? ¿ C o m o te llamaban alia en el mundo? 

Lañes . E l duque de Montebe l lo , mariscal del i m p e r i o , y . . . . 
Acheronte. O h ! Ya se: Mercur io me hab ló de t í j e logióte mu­

cho, y dice que te protege porque floreciste en el ladronicio , en la 
be l laquer ía y en la insolencia; pero amigo tienes que esperar: bien 
ves la mul t i tud de muertos que llegó antes que t u de la batalla 
de Aspern, y es justo pasen primero : descansa que yo te pasaré 
y no temas volcar, porque en estos países no h i y los contra t iem­
pos que exper imentó tu amo el d ía que tu quedaste sin pierna. 

Lañes . Mald i to viejo! Que epigrama tan infernal ! 
Acheronte. A p á r t a t e , dexa embarcar aquel tambor aus t r íaco que 

no pudo tocar la quinta avanzada hecha por su regimiento en e í 
ataque de Aspern: pero ya se me olvidaban los conscriptos que mu­
r ieron en aquella A ldea : el pr imero, por una conscr ipción an t i c i ­
pada, fué arrancado de los brazos de una bella y robusta aldea­
na con quien estaba para desposarse, y de ia quai me dice Lusí-
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nia que había de tener este mozo 18 h i jos , sino le obligasen á i r 
á saltear y matar antes de m o r i r : aquel otro , según me dixeron 
las parcas en el instante en que le cortaron el h i lo d é l a v i d a , h u ­
biera igualado al famoso k Pousin, si le dexasen ser pintor en l u ­
gar de hacerle soldado; y este otro estaba destinado á hacer un des­
cubrimiento en la medic ina , el mas ú t i l á la humanidad. 

Lañes . Pero qualquiera de esos debe cederme el lugar : n i n ­
guno de ellos pudo completar su h o r ó s c o p o , por lo que sus dere­
chos no son comparables á los que me da la fama. 

Acheronte, A y , a y , mi pobre Lañes ! pues tu piensas que los 
humos de la gloria pueden mezclarse con los humos del infierno? 
D e s e n g á ñ a t e : solo aqui es donde existe la verdadera zg-wa/tfoi; aque­
lla igualdad que en vano seguiste hasta que la desigualdad te ele­
vó por encima de tus semejantes ; n i tampoco creas que tu gloria 
descansa en fundamentos sólidos : ahora mismo está bien equívoca 
y en riesgo de caer con tu amo de quien recibiste los frivolos h o -
neres que aun cubren t u c a d á v e r : ta l vez bien deprimida tu g l o ­
ria será desvanecida por la de otros que derriben tus -crofeos. Pe­
ro tengo la barca l lena: luego vuelvo. 

Lañes . N o entiendo semejante lenguage, ni el poco caso que 
por acá se hace de las magnificas acciones que las mas de las v e ­
ces abrevian el camino del infierno! Pero vamos, entretanto, á ver 
si entre estas sombras encuentro algunas que fuesen testigos de mis 
grandes hechos O h ! cata ahi viene un oficial prusiano: este se 
ha l l a r í a en Jena: dime ¿en t r a s t e en la famosa batalla que pe rd ió 
ei duque de Brunswick, y que con ella pe rd ió la mona rqu ía pru^-
siana ? 

Scl i i l l . N o . 
Lañes . Y que hac ías entonces? 
Schill . Prevehia las ventajas d e t u g e f e , maldecía su ambic ión , 

l loraba mi patr ia , y ard ía en deseos de vengarla. 
Lañes, {aparte.) N o es este el panegirista que yo busco. 
Schill . E l desastre de nuestro exé rc i t o , y la conquista de qua-

si todo el reyno, dieron ocasión de dist inguirme: j u n t é algunos f u ­
gi t ivos , y á la cabeza de algunos val ientes , insul té muchas veces 
tus legiones victoriosas ; pero el valor de algunos fieles prusianos 
no podía entonces desviar los males preparados tan de antemano 
á la monarqu ía de Federico, por un ministro insensato ó perver­
so: Haugwitz víó el resultado de su detestable po l í t i ca , y se firmó 
ia paz de Ti i s i t . 

Lañes , Ahora es quando te conozco: ¿ tu nombre no es Schill? 
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Sclit l l . Si: y mi nombre que yo me propuse hacer c é l e b r e , ta l 

vez q u e d ó sepultado conmigo en Stralsund $ pero todav ía espero que , 
otros i rán á coger sobre m i sepulcro los laureles con que yo no 
pude coronarme. Y o d i principio á los tiempos heróycos de la re­
vo luc ión de la Europa 5 y en breve los vengadores de la humani­
dad buscarán los t í tu los para defenderla en la sangre de los ver­
dugos que la oprimen y la deshonran. 

Lañes . Tanto admiro tu audacia como t u ceguera: acabas de 
ser m u e r t o , y anuncias el t r iunfo de tus imitadores? y se atreve 
el salteador Schill á insultar al duque de Montebello? 

Schill . L a ñ e s , cuidado que no se trata ahora de hacer un b o ­
le t ín del grande exé rc i to : Y o he muerto al principio de mi car r re-
r a , y tu enmedio de la t u y a : n i debe admirar la perdic ión de aque­
llos que primero intentaron precipitar á tu Bonaparte y á sus se-
quaces del vasto m o n t ó n de ruinas , desde cuya cima pre tend ía i s 
gobernar el Universo^ y quando otros igualmente valientes, pero 
mas felices, ó mas sostenidos llegaren al fin de sus heróycos i n t en ­
tos, ¿ Q u i e n sos tendrá á los impíos destructores, al margen del p re ­
cipicio que ellos mismos han profundizado? Entonces se manifesta­
rá la terrible reacción de que los franceses serán victimas insen­
satas: mor i rán por haber querido someter á r id ículos y odiosos se­
ñores las Naciones que antes que r í an obligar á ser libres: mor i rán 
por querer precisar al mundo á adorar como decretos del cielo ios 
sanguinarios caprichos del t irano , cuyo poder se afirmó en su fla­
queza y d e p r a v a c i ó n : mor i rán sí el sincero arrepentimiento de 
tantos yerros y cr ímenes no les hiciese abandonar las armas con 
que llevan á todas partes el t e r ro r , la desolación y el cautiverio. 

Lañes. Visto eso, juzgas imposible que N a p o l e ó n renueve las 
épocas de 'Alexandro , de Augusto, ó de Carlo-Magno? 

Schill . Es ciertamente imposible; y la prueba es que se ha 
visto cercado de los mas inminentes peligros en t i momento en que 
parecía tener mas adelantadas sus conquistas: Bonaparte quiso sub­
yugar la Europa en menos tiempo del que les fué preciso á los R o ­
manos para dar el primer aumento á su terri torio 5 mas para con­
seguirlo habr ía de vencer mas amigos de la pat r ia , que los que A l e -
xandro hal ló esclavos alistados baxo las banderas de D a r í o ; y ex­
terminar mas pueblos que expediciones hizo Car lo-Magno contra el 
cé lebre W i i i k í n d : el imperio de la Francia es tan ^imposible para 
la Europa, como lo era tu repúbl ica parala misma Francia ; y asi 
como mal podda preveerse la elevación de Bonaparte, puede b i e ^ 
anunciarse su caída pero Acheronte nos l lama, vamos á com­
parecer delante de Minos. 
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Lams. ¡Y cort que rapidez nos lleva esta corriente! 
Acherontc. Es la imagen de la vida y de los yerros que te 

han sacrificado. 
Lams. ¡ O h formidable poder de la verdad , porque no te c o -

noci yo mas temprano! 

Continuación del parte del Sr. Vene gas inserto en los anteriores. 

7? Continuando por nuestra izquierda las colunas enemigas, h i ­
ce formar una segunda linea á las divisiones primera y tercera, 
apoyadas en la falda y cima del cerro contiguo al del casti l lo, don­
de sufrieron un cruel fuego de ar t i l le r ía y fusilería , haci tndolo 
por su parte mort í fero contra el enemigo la primera divis ión , y 
algunos batallones de la tercera. Pero n i esto, n i un nuevo a ta ­
que de la c a b a l l e r í a , que o r d e n é y mandaron el mismo Z e a , el 
coronel de Santiago D . Manuel Cisternes, y el teniente coronel 
de granaderos de Fernando V i l D . L i n o ü r b i n a , para desbaratar 
uno de ios cuerpos enemigos , que sostenido de otros se habla ade­
lantado mas, no fué suficiente, aunque executado con b i z a r r í a , á 
detenerlas. E l coronel de ar t i l ler ía y comandante del parque D. M a ­
nuel L l a n o , me pidió acompañar esta c a b a l l e r í a , lo que le conce­
d í , y desempeñó bizarramente. 

» L a mul t i tud de enemigos, que según se ha sabido posterior­
mente, a scend ían á 27^ , les proporcionaba 'doblar nuestra linea , 
y asi lo intentaban siempre por la izquierda; con cuyo mo t ivo , y 
para contrariarles el pian , hice que G i r ó n baxase con tres bata­
llones á situarse en un o l iva r , y apenas lo habla verif icado, quan-
do aparecieron tres cabezas de colunas enemigas por la d i recc ión 
en que se hallaba el regimiento de Ecija, que mandado por su c o ­
ronel el marques de las Cuevas del Becerro, se d i s t ingu ió mucho, 
man ten i éndose con la mayor firmeza, y desordenando la coluna mas 
inmediata con un v ivo y bien d i r ig ido fuego. 

(Se concluirá . ) 
C o m í a 8 de octubre. 

Teatro, H o y se representa la pieza en un acto t i tulada : E l 
E r r o r de un Padre, la opera del Mxr ine r i to y Bayle. 

D E O R D E N SUPERIOR. 
E n la Oficina de D . Francisco Cándido Pérez Prieto, 


